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Prólogo


De un pequeño monasterio nos llega un libro sobre la vida de consagración que cientos de miles de hombres y mujeres, diseminados por el mundo, en formas muy diversas, llevan a diario, con una entrega total a su Señor y a sus hermanos. Uno de esos libros que –a primera vista− invadirán nuestras librerías en este Año de la vida consagrada querido por el papa Francisco. Digamos de inmediato que el libro encierra una fascinación particular: es fruto de una experiencia de muchos decenios, en el surco de las glorias y de las debilidades del pasado; se muestra perspicaz en los análisis, está lleno de humilde esperanza en las propuestas y es útil para hacer reflexionar a todo creyente, sea cual sea su estado de vida.


El 2015 es el primer «año» de este pontificado; entendámonos, el primero de los dedicados a la reflexión eclesial sobre un determinado tema. Estamos en el surco de una tradición que ahora ya hace tiempo que atraviesa los ritmos de los jubileos, de los años santos y se incrusta en la vida cotidiana con frecuencias apretadas. Lo que sorprende un tanto es el tema.


¿Constituye la vida consagrada un problema prioritario entre las muchas dificultades que envenenan el mundo y tocan de cerca también a los cristianos? La espiritualidad encarnada de este Papa, la experiencia que le ha proporcionado una vida vivida entre la miseria difundida y el horror de las dictaduras, esta oscilación de los hombres entre el secularismo y las «revanchas de Dios», el callejón sin salida de una «guerra infinita» en la que se ha metido el mundo, ¿no habrían debido conducirnos a otras playas, señalarnos unos horizontes diferentes, más inesperados o más radicales?


Cada uno tiene sus ideas. A nosotros nos corresponde acoger con seriedad y respeto esta propuesta del papa Francisco. Nadie está jugando al despiste, nadie quiere distraernos de lo esencial del anuncio cristiano o de la fidelidad a la historia. Al contrario, tal vez se esté yendo al corazón de nuestros problemas de hombres y de creyentes del siglo XXI. La vida consagrada existe para «despertar al mundo» –había dicho el papa Francisco en noviembre de 2013 a los superiores generales reunidos en asamblea−. La vida consagrada debe ser como la levadura en la Iglesia, a fin de que la Iglesia sea levadura en el mundo parece intuir ahora.


El libro que estamos presentando está penetrado de convicciones y actitudes como estas, y constituyen el primer motivo de la alegría con que he recibido la invitación a redactar estas notas.


Así pues, ¿los religiosos como fuerza del Papa en su deseo de una Iglesia pobre y evangélica? Parece ser que sí. Estos hombres y estas mujeres a caballo entre la Iglesia y el mundo, creyentes de su tiempo y, sin embargo, con un ojo puesto en las «cosas últimas», es decir, en las cosas que, por encima de las apariencias, cuentan de verdad en el fracaso o en la plenitud de una vida humana, esta gente incomprensible en algunos aspectos, puede constituir el paradigma de un verdadero renacimiento de la humanidad sobre la faz de la Tierra. Los consagrados no constituyen una Iglesia paralela, están con todo derecho en la Iglesia, y, sin embargo, «proféticamente» presentes en ella y en la historia. En muchos sentidos son hombres y mujeres de la «tierra de en medio», gente de frontera. Por consiguiente, habitantes de ese terreno surcado por las nostalgias de lo que se deja, por anhelos hacia lo que se desea, y por infinitas travesías de un espacio a otro, porque en todas partes están como en su casa y en todas partes se sienten como extranjeros.


INTENTEMOS EXPLICARNOS


La Iglesia ha sufrido ya desde su nacimiento de infidelidad al evangelio, o tentaciones de «prostitución», como diría la Biblia. Muchos cristianos, incluso de buena fe, se han preocupado, desde hace más de 1700 años, más de la grandeza y del poder de la Iglesia que de su tarea de anunciar el Reino y de construirlo. Más de la societas perfecta en posesión exclusiva de la doctrina sobre «Dios y las cosas divinas», que del signo de una humanidad fraterna nueva, redimida en el amor y la paz, que ella debía ser. Vacilaciones, alteraciones, incertidumbres sobre la «diferencia» cristiana, sobre la Palabra encarnada y proclamada por Jesús de Nazaret, y distorsiones en su aspecto institucional, han puesto de manifiesto la necesidad de recordarnos que Ecclesia semper reformanda. Todo esto ha asumido en los últimos años niveles de escándalo sobrecogedor en los creyentes y de profunda decepción en los que esperan de la Iglesia de Jesús luz y testimonio para un mundo «distinto».


Si el que debía construir destruye, ¿qué esperanzas nos quedan? Cómo volver a subir la ladera es problema de cada creyente, ha sido angustioso para el papa Benedicto XVI, y es motivo de esperanza para cada hombre de buena voluntad que no se resigne al clima viciado que se respira.


«Estamos llamados a volver a partir de los corazones heridos y de las mentes vulneradas que son antes que nada las nuestras» –afirma el autor−. Y parece verse obligado a añadir que, por muy urgente que sea, no es la reforma del IOR lo que llevará de nuevo a la Iglesia al Evangelio. Ni siquiera la reforma de las diferentes curias. Y mucho menos una apremiante declaración autorizada de que en la Iglesia no hay un cursus honorum, sino una disponibilidad al servicio del testimonio gratuito a Dios y a los hermanos. Es posible que la urgencia entre las urgencias sea la reforma, la refundación, el «reformateo» de la vida consagrada. En ella se entrelazan, como en un laboratorio, los tres elementos que han hecho opaca a la Iglesia de Cristo: novedad cristiana en el Espíritu de Jesús, institucionalización, influjo de los cambios antropológicos y culturales.


Desde esta perspectiva parece ser que, para el papa Francisco, reflexionar sobre la vida consagrada es como reflexionar sobre la Iglesia, reformatear la vida de los consagrados y reformatear la Iglesia.


El hermano Michael Davide comparte esta perspectiva en su libro, y este es el segundo motivo por el que me es grato presentarlo a las consagradas y a los consagrados de nuestras tierras, sobre todo a los que han sido llamados a tareas de responsabilidad.


No parece peregrino lo que hemos afirmado. En los momentos de «crisis» de la Iglesia, esto es, en las épocas en que era indispensable practicar un «discernimiento» sobre lo que acontecía, la vida consagrada ha sido contestación de las traiciones oficiales al evangelio, aguijón incómodo y saludable, profecía para toda la comunidad eclesial. La vida consagrada nace, desde el punto de vista histórico, en torno al siglo IV como un intento extremo, no tanto de pregonar los nombres de los dioses que matan a los pobres –ya pensaron sobre ello Constantino y Teodosio−, como de contrarrestar el grave peligro de aplicar al Dios-Abba del que había hablado Jesús la misma máscara de los ídolos asesinos que habían afligido la historia de los hombres: poder, esplendor, verdades absolutas, riqueza, en perjuicio de aquellos que solo contaban con la riqueza de su desnuda humanidad.


En efecto, el año 313 se empezaba a inventar un Cristo pantocrátor con el cetro en la mano, dispuesto a hacer callar «cada mañana […] a los hombres malvados, para excluir de la ciudad del Señor a todos los malhechores» (Sal 101,8), que sacralizaba cada mañana, entre los cristianos, las ansias de privilegios ligados a una supremacía por fin reconocida, después de tres siglos de padecer persecuciones.


Sin embargo, la Iglesia ya no puede contar en nuestros días con la vida consagrada. Al menos de un modo ciego y con una confianza ilimitada. Ni siquiera puede servirse de los religiosos para tener obispos fieles a su celibato y para sustituir a los párrocos que van faltando. La crisis de la Iglesia es también la crisis de la vida consagrada. Si la Iglesia es «hospital de campaña» provisional, frágil, en medio de una humanidad dejada medio muerta por los ladrones en el camino, no siempre eficiente a la hora de restaurar vidas heridas y a la hora de impedir que reine la muerte, parece ser que también la vida religiosa sea un «hospital» parecido y tenga una seria necesidad de revisar las tiendas, los quirófanos, el personal dispuesto a convertir la vida de los otros en el único propósito que les mueve a la acción.


¿Y entonces? En la obra descomunal de renovación, de reflexión, de intento de retorno al evangelio llevada a cabo por el Vaticano II, y abundantemente obstaculizada en estos cincuenta años que nos separan de aquel acontecimiento, el papa Francisco parece considerar que los nuevos vientos que pueden y deben implicar a la vida consagrada puedan convertirse en el comienzo concreto de una experiencia nueva destinada a renovar la Iglesia, mejor aún, a volver a llevarla a su Señor y al anuncio para el que nació.


Se trata de un desafío que atañe al cambio de época o epocal.


El autor de este libro lo sabe, y por eso no pretende ofrecer soluciones, sino solo reflexiones y «provocaciones», no certezas sino anhelos.


Para alguien como yo, acostumbrado a ver censuradas «como provocadoras» algunas páginas de sus escritos, esto no basta para entender en su justo sentido esa palabra ambigua. El hermano Michael Davide no es un «provocador», no tiene el menor deseo de pelear, de hacerse el contreras, y mucho menos de sorprender. Es un monje serio que ha tenido treinta años para observar luces y sombras en su vida de persona consagrada, para enamorarse cada vez más de los esplendores de la gracia y determinar las zonas grises que convierten en un sinsentido la vida de tantos consagrados.


Solo puedo decir que el autor se muestra en este análisis atento y sin mordaza (por ejemplo cuando distingue entre un eventual «declinar» de la vida consagrada y su «decadencia»), del mismo modo que puedo afirmar que casi siempre estoy de acuerdo con sus propuestas de cambio. En cualquier caso, el presente libro me ha permitido ensanchar mis horizontes, me ha hecho profundizar en algunos puntos que antes observaba con una cierta aproximación y, sobre todo, me ha convencido de que hace falta mucho coraje para creer posible una verdadera «refundación» de la vida consagrada. Una refundación tal que sirva de ayuda a toda la Iglesia, a fin de que pueda soltarse de ciertos lazos insanos (como la samaritana), de tantas vendas sepulcrales (como Lázaro) y salir al encuentro del Señor de la vida, a fin de anunciar la alegre noticia de que el reino de Dios existe, que es posible, que el mismo Dios está interesado en él.


No considero que sea tarea mía hacer y ofrecer al lector una selección de los análisis y de las propuestas contenidas en este tratado. Mucho menos elaborar una clasificación de las mismas. Me limito a señalar un solo escollo o, mejor aún, una barrera de escollos que la reflexión sobre la vida consagrada debe afrontar: la tradición. Una «fidelidad museística» no sirve.


La historia de los institutos religiosos, desde los más antiguos a los más recientes, registra innumerables figuras positivas de criaturas entregadas a Dios, obras excelsas de caridad previsoras, así como también reglas plagadas de neoplatonismo que, idealmente, tenían poco que ver con la encarnación evangélica. Toda esta mezcolanza ha producido verdaderos santos, admirables testigos que se han consumido por el Reino y han salido de verdad, de manera seria, al encuentro de las necesidades de los hombres «heridos» −en el cuerpo o en el espíritu− de su tiempo. Esto ocurrió también cuando dejaba que desear la vida del fundador, de la fundadora, o cuando la grandiosidad de las obras se pagaba con la inhumanidad de trato de los religiosos o de sus colaboradores. Aunque sea materia grave la inautenticidad en la vida, así como ciertas dudosas interpretaciones del evangelio, no es este el punto central de la crisis de nuestros días.


Deberíamos darnos cuenta de que el problema de la vida consagrada hoy no es si se hace el bien o no, si la regla lleva a la «perfección» o no, sino preguntarnos qué «bien» nos pide Dios que hagamos en nuestros tiempos, en qué consiste la perfección para el hombre de hoy, si damos testimonio del Dios del poder o del Dios del servicio desinteresado al otro, sobre todo si sufre, si nuestras comunidades son o no son comunidades del Resucitado.


¿Conseguiremos dejar la tradición para acercarnos a la Tradición? ¿Permitiremos a nuestras «imágenes» de vida consagrada ceder el paso a una vida consagrada más evangélica y más fiel al hombre –creyente o no creyente− de nuestra historia? ¿Conseguiremos seguir siendo fieles al carisma hasta el punto de vivirlo desenganchándonos de los modos en que los encarnaron los que nos precedieron, incluyendo a los fundadores? Aquellos tenían el propósito de responder, animados por el Espíritu, a las exigencias de su tiempo; nosotros vivimos en «otros» tiempos. Y aún más: ¿dejarán de ver ciertos representantes de la Iglesia institucional en todos los cambios de la vida consagrada una «traición» a la misma?


El papa Francisco piensa que sí. Y el autor no le deja solo. Le apoya en las perspectivas y en las esperanzas. Es como decirnos que ningún papa cambia, por sí solo, una Iglesia, precisamente porque la Iglesia no es el territorio de una dictadura, sino la familia de los hijos de Dios congregada por el único Espíritu, a fin de que sea testimonio vivo de verdad y de libertad, de justicia y de paz, para que todos los hombres se abran a la esperanza de un mundo nuevo.


Estamos advertidos de que este libro quiere «provocar» más que resolver. ¿Desea «provocarnos», «llamarnos para algo», casi para estrechar las filas a fin de emprender una nueva aventura? ¿O bien pretende ofrecer estímulos para que empecemos a pensar a partir de nuestras experiencias y de nuestras aspiraciones?


En cualquier caso se empieza por el título. Sorprende un poco: No perfectos, pero sí felices. Alguien se preguntará si no se está sobrepasando alegremente aquellos siglos en que a la vida consagrada se la llamaba «estado de perfección». ¿Es posible que el autor desee incitar a la superficialidad y al mediocre «ir tirando», incluso a tragar sapos como los escándalos que nos han afligido? El que piense así, que no siga adelante con la lectura. El que piense, en cambio, que, juntos, tenemos una misión, es posible que haya intuido el espíritu del autor. No podemos perdernos en reivindicaciones de «identidad» y de tradiciones ahora vacías de significado. Tenemos mejores cosas que hacer: puesto que somos depositarios de una forma de vida cristiana a la que nadie ha quitado la palabra, aunque corre el riesgo de automutilarse y mundanizarse, no nos es lícito sacudirnos de encima la responsabilidad de convertirla de nuevo en instrumento de luz y de fuerza entre los pueblos de nuestro milenio.


Como el que escribe no es un monje arrepentido, sino un monje enamorado de Cristo y de esta forma de vida, que precisamente quiere presentar –como diría Pablo− «pura y virgen» a su Señor, por nuestra parte deseamos que el libro vaya a caer en manos de mujeres y hombres consagrados que nunca hayan permitido a las decepciones de la vida apagar la profunda pasión de sus corazones: Cristo amado con amor esponsal, el mundo de los seres humanos que debemos transformar en reino de Dios.


FELICE SCALIA
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1. CONVICCIONES Y NO SOLUCIONES


Hablar de la vida consagrada y volver a recorrer nuestros caminos de vida religiosa en sentido lato es una operación que puede parecer difícil y hasta casi desesperada en nuestros días. Con todo, la realidad que vivimos cada día y en la que casi damos la impresión de debatirnos como peces que se encuentran de repente fuera del agua, exige toda nuestra pasión y, posiblemente más que en otros tiempos, todo nuestro compartir. Este compartir debería traducirse concretamente en una especie de conspiración y de complicidad ensanchada, a fin de determinar nuevos itinerarios de esperanza cada vez más compartidos y cada vez menos competitivos. Esto exige el compromiso de no ceder a los extremos de la descalificación y de la idealización. El hecho de que el papa Francisco haya aceptado, con cierto entusiasmo, la propuesta de dedicar un año a la vida consagrada puede ser un estímulo para poner sobre la mesa nuestras fatigas y nuestras esperanzas con sencillez.


En estas páginas no tengo ninguna pretensión, y ni siquiera el menor deseo, de proponer soluciones a lo que desde hace años venimos definiendo como un tiempo de «crisis» para nuestra vida de discípulos del Señor en una forma precisa, aunque esté tan diversificada, y a la que llamamos «vida consagrada». Es preciso subrayar que la vida religiosa –cuyo punto fundamental es la vida común− es la expresión más habitual, al menos hasta hoy, de la vida consagrada, aunque no agota toda su riqueza.


Lo que me propongo es, más bien, compartir fraternalmente algunas convicciones y tal vez alguna intuición, sin pretender que sean soluciones. Mi propósito es ofrecerlas como provocaciones a fin de animar un camino de inteligencia compartida que pueda volver a poner en movimiento la imaginación y la esperanza como para responder a una llamada: «Consagrados y consagradas de todo el mundo, uníos». Como es natural, lo que vamos a decir a renglón seguido está particularmente dedicado y dirigido a todos aquellos que, de muchos modos, llevan adelante una experiencia de vida consagrada con su belleza y su trabajo. Sin embargo, lo que se dice «para nosotros» y «entre nosotros» también puede ayudar a los presbíteros y a los laicos a comprender, estimular y apoyar los trabajos y los sueños de todos y de cada uno. El primer paso para que esto se pueda concretizar es no pretender tener el privilegio de no pasar por las mismas fatigas ni atravesar las mismas crisis que los otros. Todos tenemos que enfrentarnos con un mundo que cambia y que nos pide que cambiemos, hasta tal punto que vale para nuestros días, de un modo todavía más brutal, el dicho de siempre: «El que se para está perdido».


Debo confesar una cierta renuencia a añadir un texto más a los muchísimos que ya existen sobre la vida consagrada y que, a buen seguro, aumentarán de una manera exponencial con ocasión de este año dedicado en particular a una realidad tan significativa para la vida de la Iglesia a nivel teórico, pero que en ocasiones corre el riesgo de haber perdido la «sal» y la «luz» que deberían caracterizarla. En efecto, me parece que existe casi una bulimia de textos, de reflexiones, de estímulos sobre nuestra experiencia de vida y en esta gran abundancia de estímulos y de textos corre el riesgo de enmascararse una especie de desesperación. Una de las afirmaciones que el papa Francisco dirige continuamente a la Iglesia y, a través de los cristianos, a toda la humanidad es: «Y, por favor, ¡no os dejéis robar la esperanza!». Ahora bien, nadie nos puede robar la esperanza si nosotros mismos no nos dejamos descerrajar el corazón por el exceso de preocupación por nuestra propia conservación tal como ya reconocemos y nos imaginamos. El desafío que se nos presenta es el de abrirnos, en cambio, a nuevos caminos y nuevos itinerarios con una fidelidad creativa que sea capaz de oponerse a la tendencia, sobre la que vuelve a menudo el papa Francisco, a transformarnos en museos o, peor aún, en desechos, hasta tal punto que lleguemos a sentirnos autorizados por la desesperación a realizar lo que podríamos definir como los delitos de la supervivencia. Desde este punto de vista, el «voto de pobreza» debería estar siempre sometido al juicio de la palabra del Señor Jesús, que amonesta a sus discípulos para hacerlos capaces de no caer en la trampa de la hipocresía: «Haceos tesoros en el cielo, donde no hay polilla ni carcoma que los roen, ni ladrones que abren boquetes y roban». Y añade: «Porque donde está tu tesoro, allí estará tu corazón» (Mt 6,20-21).


Personalmente considero que el primer gran desafío para la vida consagrada, a nivel personal e institucional, es el de volver a partir no del ideal, sino de la realidad. Se trata del coraje de despojarse de toda la serie de imágenes y del imaginario sobre nosotros mismos, para asumir, en cambio, nuestra realidad –tanto a nivel personal como institucional− sin crear inútiles divorcios y alternativas gnostizantes entre carisma e institución, entre la libertad del Espíritu y las constricciones de las situaciones. Unas palabras del papa Francisco pueden confortarnos y guiarnos una vez más hasta animar un camino de conversión que exige, como primer paso, una auténtica capacidad de aceptación y de nominación. Así se expresa el papa Francisco,1 de una manera casi «cruel» si pensamos en nuestro modo habitual de pensar y de reaccionar:


«Existe también una tensión bipolar entre la idea y la realidad. La realidad simplemente es, la idea se elabora. Entre las dos se debe instaurar un diálogo constante, evitando que la idea termine separándose de la realidad. Es peligroso vivir en el reino de la sola palabra, de la imagen, del sofisma. De ahí que haya que postular un tercer principio: la realidad es superior a la idea. Esto supone evitar diversas formas de ocultar la realidad: los purismos angélicos, los totalitarismos de lo relativo, los nominalismos declaracionistas, los proyectos más formales que reales, los fundamentalismos ahistóricos, los eticismos sin bondad, los intelectualismos sin sabiduría» (EG 231).


Estos siete peligros señalados por el papa Francisco pueden –tal vez deben– llegar a ser la guía para una nueva comprensión y para una nueva imaginación de toda nuestra vida, ya sea como compromiso personal de seguimiento, ya sea como estructuras compartidas de testimonio y de servicio. El papa Francisco no renuncia a incomodarnos y añade: «La idea desconectada de la realidad origina idealismos y nominalismos ineficaces, que a lo sumo clasifican o definen, pero no convocan» (EG 232). El obispo de Roma no se contenta con denunciar los peligros y con hacer el diagnóstico de la enfermedad, sino que, como pastor, también se hace médico, indicando el remedio: «Hay que pasar del nominalismo formal a la objetividad armoniosa. De otro modo, se manipula la verdad, así como se suplanta la gimnasia por la cosmética» (EG 232). Este término, «gimnasia», hemos de tomarlo verdaderamente en serio, porque, en realidad, remite a un principio fundamental de la tradición –en particular de la monástica− desde la que se ha propagado después a las otras formas de vida consagrada. Lo que el papa Francisco indica con «gimnasia» no es otra cosa que la ascesis, el combate espiritual. Las palabras orientativas del papa Francisco nos ayudan a rectificar también en este punto, en sentido evangélico, nuestra misma tradición ascética, que no debe ceder nunca a la fascinación de una mística desencarnada y elitista, sino forjarse en el crisol de la encarnación asumida como lógica existencial y testimonial.
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